
 
 

 
 

La Asociación Mundial para el Agua (GWP) promueve y apoya procesos de 
gestión integrada del agua, en forma neutral y privilegiando el diálogo 

 
 
GWP tiene como fin promover un enfoque de gestión integrada para el uso y la 
protección de los recursos hídricos, fundamentado en principios de equidad social, 
eficiencia económica y sostenibilidad ambiental.  
 
El agua es un bien público y por ende la gestión de  los recursos hídricos de una nación 
es  responsabilidad de los gobiernos, basados en sus propias políticas y dentro de su 
marco institucional. Por lo tanto, GWP respeta la soberanía de los países y no tiene una 
posición predeterminada en asuntos locales, ni nacionales.   
 
La gestión del agua es un asunto complejo que usualmente implica la resolución de 
conflictos asociados al recurso, por consiguiente, al tomar decisiones relativas al tema, 
tienen que tomarse en consideración y evaluarse las condiciones específicas propias de 
cada país. A estos efectos, GWP promueve y facilita un proceso inclusivo de diálogo 
entre gobiernos, sociedad civil y el sector privado, basado en información sólida que 
permita alcanzar consensos y lograr una mejor toma de decisiones alrededor de la 
gestión y el uso sostenible de los recursos hídricos.  
 
GWP considera que el conocimiento, el entendimiento mutuo, el diálogo y la consulta a 
todo nivel, es crucial para asegurar la buena gestión del agua por parte de todos los 
actores que hacen uso de ella, especialmente de aquellos en condiciones de 
marginalidad.  
 
Al adherirse a nuestra red, los miembros de GWP adquieren el derecho de presentarse 
como tales, pero el  nombre y logo de GWP, sólo pueden ser usados por las 
Asociaciones Nacionales y Regionales para el Agua, debidamente acreditadas por el 
Secretariado Global de GWP, como responsable legal de la red. Los miembros de GWP 
son libres de manifestarse en nombre de su propia organización. 
 
Las Asociaciones Nacionales y Regionales de GWP son plataformas neutrales de 
diálogo.  Dichas Asociaciones están abocadas a la construcción de consensos, para lo 
cual es fundamental la inclusión de todos los actores relacionados a conflictos relativos 
al recurso hídrico. Por consiguiente, no deben  asumir posicionamientos  que pudieran 
distanciar de la mesa de diálogo a aquellos que fueran considerados como parte del 
problema, o de la solución del mismo.   
 


